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Cuando hablamos de la lírica arábigo-andaluza, quizá estemos hablando del origen de toda la lírica románica. 
Las primeras tesis sobre dicho origen aparecieron hacia el año 1915 en la voz de Julián Ribera. Entre los 
continuadores de su teoría se encontraba un joven hebreo nacionalizado inglés, S.M. Stern, y Emilio García 
Gómez, quienes en el año 1948, con el descubrimiento de la existencia de las jarchas -20 jarchas, o jaryas, 
encontradas en manuscritos semidestruidos en la Guenizá de la Sinagoga de Fostat, en El Cairo- dieron 
argumentos suficientes donde apoyar la tesis del origen árabigo-andaluz de la lírica románica, desbancando 
otras teorías anteriores que situaban su origen en la lírica provenzal, al ser hasta ese momento, de la que se 
tenía constancia tanto de los textos más antiguos, como de su presencia en toda Europa. 
 Los árabes que entraron en España trajeron consigo la poesía árabe tradicional oriental (la qasida). Esta 
poesía, cuyo origen se sitúa en el siglo IV, tenía una métrica rígida, con tres características esenciales: era un 
poesía monorrima, uniforme (los poemas no estaban divididos en estrofas, sino que constaba de un número de 
versos entre treinta y ciento cincuenta), y con una temática principalmente racial; composiciones que el poeta 
no escribía, sino que dictaba a sus discípulos y rapsodas para que las memorizaran. 
 Al llegar a Al-Ándalus, hubo dos hechos importantes que hicieron que  la poesía árabe tradicional oriental 
derivara en un nuevo tipo de poesía: la existencia de una sociedad multirracial y bilingüe. Multirracial porque 
en Al-Ándalus convivían tres culturas diferentes -judía, árabe y cristiana- pero unidas en su concepción 
religiosa: la existencia de un solo dios -Yahvé, Alah, Dios cristiano-. Bilingüe, ya que se hablaba el dialecto 
romance junto al árabe. Tres formas de ver la vida, tres libros sagrados -La Tanaj, El Corán, La Biblia-, tres 
formas de expresión escrita que provocan, a lo largo de los siglos de convivencia, la separación paulatina de la 
lírica tradicional árabe y la aparición de un nuevo tipo de poesía: la muwaassahs, la jarchas y el zéjel. 
 Esta renovación literaria de la poesía clásica oriental tiende hacia la elaboración de poesías estróficas de 
varios tipos de versos cortos, en estrofas de ritmo cambiante, e insertando refranes y expresiones populares en 
árabe vulgar, entre los versos en árabe literario. Aparece la moaxaja (muwaassahs), y fue cultivada en Al-
Ándaluz durante los siglos XI, XII y XIII. Su invención se le atribuye al poeta cordobés Muqadamm ben Mu'safà 
(Moccadan de Cabra), pero quizás sea más cierto decir que fue él quien la puso de moda en la corte cordobesa 
del momento.   
Las jarchas son unas breves composiciones que cierran una composición mayor, la moaxaja, de la cual se 
tienen testimonios a partir del año 900. Su estructura es un tanto singular, ya que normalmente se componía 
de 5 estrofas. La primera de ellas era el PRELUDIO, y después cada una de las estrofas se dividía en dos partes: 
la primera parte de la estrofa se llamaba MUDANZA, y la segunda VUELTA. El preludio tenía la particularidad de 
coincidir tanto en el número de versos como en rima con la vuelta, sin embargo, la mudanza cambia de rima de 
estrofa a estrofa. 
Según Emilio García Gómez, la moaxaja está constituida por cinco o siete estrofas con idéntica estructura 
rítmica dividida por la rima en dos partes: una con rimas independientes (bayt) y la otra con rimas 
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dependientes en todas las estrofas (qufl). En el caso de que encabece la composición un qufl, recibe el nombre 
de mat, là (preludio) y compone una moaxaja perfecta (tamm). Si esto no ocurre, la moaxaja se llama aqra. El 
final de cada poema está rematado con una coplilla romance: la jarcha. Podríamos decir que el cuerpo de la 
moaxaja está en la lengua literaria del autor, pero toda la composición se concibe como presentación de estos 
versillos en romance (o en árabe vulgar) que le sirven de remate o terminación. 
Al final de la moaxaja, como ya hemos señalado, la última estrofa era la jarcha. Su peculiaridad: la moaxaja 
es una composición poética que la cultivaron tanto los hispanoárabes como los hispanohebreos, por lo que 
estaba escrita en árabe o en hebreo. Por tanto, la primera particularidad de la jarcha es que no estaba escrita ni 
en hebreo culto ni en árabe culto, sino en mozárabe (romance, castellano muy primitivo). 
Elementos: 
• Era casualmente la jarcha la que daba la pauta rítmica y de rima a todo el poema. Es decir, a partir de la 
jarcha se componía la composición (composición inversa). 
• Estaba escrita en mozárabes pero con tipología árabe o hebreo (iban uniendo los sonidos). Así casaban la 
rima y el poema era un todo compacto. 
 
Eso es lo que ha hecho que las jarchas tengan muchos problemas, ya que dependiendo de quien transcriba, 
la jarcha puede tener distintas acepciones. 
El lenguaje de las jarchas era muy creativo, y además tampoco podemos olvidar que había muchos vocablos 
y giros árabes en las jarchas. 
Por ejemplo, habido = amigo (sentido de amante). Posteriormente veremos algunas de las jarchas 
conservadas para observar mejor estos rasgos. 
La palabra jarcha significa en árabe salida o finida. Las jarchas es la base sobre la que construye la moaxaja. 
Algunos estudiosos llegan incluso a afirmar que la jarcha es anterior a la moaxaja, y de distinto autor. Esta 
teoría se basa en la variación temática de la segunda respecto a la primera. Mientras que las moaxajas eran 
composiciones destinadas a un protector, las jarchas están constituidas por lamentos del amor femenino, casi 
siempre causados por la ausencia del amado y a veces vertidos en presencia de una confidente como la madre 
o las hermanas. El amor es el pretexto y el tema: no hay alusiones ajenas al sentimiento, expresado en forma 
directa, abierta, con profusión de interjecciones y preguntas que contribuyen a crear el clima apasionado. 
Las jarchas normalmente se desarrollan en un ambiente urbano, frente a las cantigas, de ambiente rural, del 
mar, etc. El yo lírico de las composiciones es también femenino. 
• Composiciones muy breves. 
• Composiciones aisladas de la composición mayor a la que perteneces, pero aún así con independencia, 
sin necesidad de la moaxaja para una total comprensión. 
• Se pretende transmitir que sepamos lo que siente ese yo lírico que está enunciando la composición. No 
serán importantes el marco temporal o espacial a no ser que ayude a comprender ese sentimiento. Por 
tanto es un lirismo en estado puro. 
• Jarcha en árabe significa “salida” , da la pauta a la composición. 
• Moaxaja en árabe significa “embellecida”. 
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A continuación se adjuntas algunos ejemplos de jarchas comentadas brevemente: 
La siguiente jarcha procede de una moaxaja hebrea. Es muy interesante porque es la más antigua 
conservada, fechada en el año 1042. 
¡Tanto amare, tanto amare, 
habib, tanto amare! 
Enfermeron olios nidios  
E dolen tan male. 
 
Tiene un tono melancólico, de amor angustiado porque el amado no está. La jarcha nos transmite un 
sentimiento de dolor por la ausencia del amado (le duelen los ojos de llorar y también por no dormir (insomnio 
= efecto de la enfermedad del amor) 
Uno de los recursos más típicos de estas pequeñas composiciones es el uso de exclamaciones, para enfatizar 
ese amor. A más amor, más dolor. 
Gar, ¿qué fareyo?, 
¿cómo vivreyo? 
Est´al-habib espero, 
Por él murreyo. 
 
El tema es la espera del enamorado. Dicha espera de amor no es esperanzada ni alegre. 
El dolor por la espera lleva a otro elemento típico de las jarchas: la muerte de amor.Vemos cómo con pocos 
rasgos se va desarrollando e intensificando el sentimiento. En el último verso se llega a la intensificación debido 
a una serie de elementos: 
• La jarcha es un elemento figurado. El yo se dirige a una segunda persona con la que comparte ese dolor, 
aumentando los sentimientos. 
• También las interrogaciones dan sinceridad e intensifican los sentimientos. 
 
¿Qué faré, mamma? 
Meu al-habib est ad yana. 
 
En esta jarcha el tono cambia en comparación con los vistos anteriormente. Aparece el sentimiento del 
sensualismo, la alegría porque el amante ha llegado.La madre cumple el papel de confidente, como amiga, 
cómplice o aliada de la hija.No da la sensación de que le pida a la madre permiso, sino cómplice. De nuevo 
aparecen las interrogaciones retóricas. 
Gar sabes devina, 
e devinas bi-l-haqq, 
Garme cuánd me vernad 
Meu habibi Ishaq. 
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Aquí podemos observar la espera del enamorado con esperanza, no con dolor. 
Gavid vos, ¡ay yermaniellas!, 
¿Cóm´contenir el mio male? 
Sin el habib non vivreyo: 
¿ab ob l´irey demandare? 
 
Se unen todos los motivos de las jarchas anteriores: ausencia del amado y dolor por ello; interrogaciones 
que enfatizan el sentimiento; diálogo figurado: las hermanas. 
Actitud activa por parte de la mujer, que quiere poner fin a su dolor y quiere ir a buscar a su amado. 
Vaise mio corachón de mib. 
¿ya  Rab!, ¿si se me tornarad? 
Tan mal me dóled li.l.habib: 
Enfermo yed, ¿cuánd sanarad? 
 
La composición se centra en la ausencia del amado y en la enfermedad del amor, provocada por el dolor de 
su ausencia. 
Hay una plegaria a Dios, como fuerza que puede ayudar en el amor, pidiendo su ayuda. 
De nuevo aparecen las exclamaciones y las interrogaciones. 
También podemos observar que da la sensación de que a pesar del dolor, hay una cierta esperanza de que 
pueda volver el amado, de que sea una separación momentánea. 
Amanu ya habibi, 
Al-wahsha me no faràs. 
Bon, becha ma boquella: 
Eu sé que te no irás. 
 
Se aprecia el sensualismo. Despedida de los amantes (que conlleva a la tristeza). 
El yo lírico sabe muy bien cómo convencer a su amigo para que no se vaya, consciente de sus armas. Tono 
alegre. 
¿Qué fareyu, o qué serad de mibi, 
habibi? 
¡Non te tolgas de mibi! 
 
Tono triste por la separación, con exclamaciones e interrogaciones. 
Al-sabah bono, 
Garme d´on venis. 
Ya lo sé que otri amas,  
A mibi non queris. 
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La mujer se ha quedado esperando al amado, que puede que tenga a otra. 
Adamey filiolo alieno,  
ed él a mibi; 
quéredlo de mib catare 
suo al-raquibi. 
 
Vemos varias interpretaciones posibles: lo del hijito ajeno se refiere a un enamorado, o al enamorado de 
otra. Lo del guardador se puede referir a que alguien lo guarda por ser un amor imposible o a quien pertenece 
ese amante. 
Es una separación forzosa porque aparece un tercero, pero el yo lírico sabe que es correspondido. Ese 
lamento por la separación es por el dolor de la acción del tercero. 
Ve, ya raqi, ve tu vía, 
Que non me tenes al-niyya. 
La mujer echa al amado de su lado. Este tema es bastante inusual. Está enfadada. 
 
Como fiyolo alieno, 
Non más adormes a meu seno. 
En este caso lo del “hijo ajeno” es amante, pero aquí vuelve a jugar con los significados del “ajeno”. 
 
Que no quero tener al-´iqd, ya mamma, 
¿Amana hulá li! 
Coll´albo quérid fora meu sidi, 
Non quérid al-huli. 
 
El yo lírico quiere agradar al amante. Aparece el collar (símbolo de posesión) no se quiere casar o pertenecer 
a alguien. Su amante no quiere joyas, no quiere compromisos. 
En este tipo de lírica es muy frecuente asociar al amante con el amor verdadero y al marido con un amor 
social. 
Ejemplo de materialidad en la jarcha, pero que también puede tener esa interpretación simbólica. 
Non quero yo un jilliello 
Illa ´l-samarello. 
 
 
Si queres como bon a mib, 
Béchame da ´l-nazma duk, 
Boquella de habb al-muluk. 
 
“Sarta de perlas” y “boquita de cerezas” imagen del sensualismo de esta jarcha. 
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La mujer toma la iniciativa amorosa, ella pide el beso porque está pidiendo una demostración de amor. 
Meu sidi Ibrahim, ya nuemne dolche, 
Vent´a mib de nohte. 
In non, si non queris, yireim´a tib: 
Garme a ob legarte. 
 
La mujer nos deja ver que si él no va a buscarla, irá ella. La mujer toma la iniciativa. Se alude a la noche 
(momento de encuentro amoroso, a escondidas, no permitido). Gran intensidad desde el principio de la jarcha. 
No me muerdas, oh amigo no, 
No quiero yo al que me hace daño 
Mi corpiño es fácil, 
Ya basta, me niego 
 
Amante indelicado que no tiene paciencia 
En el caso del zéjel, su estructura es en esencia la misma que la de las moaxajas, sólo que mientras en la 
moaxaja el ritmo lo marca la jarcha, el zéjel carece de ella y  es el estribillo o markaz quien establece el ritmo 
del poema; además el zéjel está escrito en gran parte en lengua popular, apartándose en gran medida de las 
directrices y métricas de árabe literario clásico (la qasida). Su estructura bipartita (estribillo-copla) data del siglo 
X entre los árabes andaluces -alcanzando su máximo esplendor en el siglo XII con Ben Quzman-  mientras que 
en el resto de Europa el primer caso de virelai es del siglo XI. Éste hecho, junto a la persistencia de su uso entre 
los árabes y en al Península, hasta los días de hoy -mientras que la lírica provenzal dejó de practicarse en el 
siglo XII-, hacen reafirmar el origen arábigo-andaluz de la lírica románica, aunque, sin duda, siempre hay que 
dejar una puerta abierta a posibles descubrimientos futuros, que desbancaran esta teoría, como el 
descubrimiento de las jarchas desbancó el origen en la lírica provenzal.    ● 
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